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E
l formidable desgaste al que está sometido el 
Gobierno, a causa de una pandemia sin fin, la 
palpable crisis económica y el dilema irresolu-
ble del proceso independentista catalán, no ex-

plica del todo lo que puede haber llevado al presidente 
del Gobierno a remodelar el Gabinete de la forma que lo 
ha hecho.  

Situar en torno al 4 de mayo, el km 0 de un vuelco en 
el tablero político español podría ser aventurado, pero 
podría disipar dudas sobre aparatosas decisiones, toma-
das recientemente. Así, la exclusión: de la combativa y 
polemista vicepresidenta primera, del secretario de or-
ganización del partido, leal y comprometido costalero 
para aquello de lo que nadie quiere saber nada, y la del 
ocurrente director del gabinete de la presidencia, siem-
pre andando por encima del agua. 

El difícil momento político, agravado tras la aflictiva 
derrota en Madrid, tiene que ver con un desgaste acu-
mulado en apenas año y medio de gestión, complicado 
con la articulación y rodaje de la coalición cuyos minis-
tros (del socio minoritario) han salido indemnes de la re-
modelación, evidencia de que no hay una sola pauta. Sin 
explicación alguna, pero quizás venidera.  

Sin dejar de lado las desavenencias exteriores: la tibia 
relación con los EE UU (aparentada en el efímero paseí-
llo en un pasillo de la OTAN) y los avisos de Marruecos, 
ese amigo envalentonado, tan cercano como incómodo, 
que responde a la legendaria y pávida política de apaci-
guamiento española, con invasiones de tanteo, objeta-
das esta vez por la UE.  

Las mociones de censura, ideadas para ser encadena-
das en feudos populares, con apoyo de Cs (Murcia, Ma-
drid, Castilla-León), se saldaron con fracaso orgánico 
múltiple y desperfectos en la vajilla.  

La estrategia de los ahora depuestos perseguía ávidos 
objetivos: reajustar el escorado posicionamiento políti-
co, fruto del tratado de amistad con Iglesias (apadrinado 
por Redondo, de acuerdo con datos disponibles), cam-
biar el color de los gobiernos regionales y sacudir la mo-
dorra a los desvalidos, tras la esplendente victoria catala-
na y el derrumbe de su fundador. 

Después vino el varapalo del 4M que dejó una lección 
para retener: cuando se apuesta por el tacticismo y la 
conveniencia, relegando las ideas y los principios, termi-
na cometiéndose un error garrafal, pues la voracidad de 
poder no basta para ganar.  

Aquí pudo empezar a gestarse el ocaso de la estrate-

gia, las tácticas, los mensajes y la cohetería que empe-
draron la derrota, cocinadas en la Cuesta de las Perdices, 
mientras se orillaba la sala de máquinas de Ferraz, lo que 
ahora, buscando la reconciliación, se trata de enmendar. 

El contagio murciano se encaminaba a la siguiente es-
tación, Madrid, cuando la vituperada presidenta regio-
nal, con reflejos propios y ayuda profesional de un ante-
cesor, activó la disolución de la Asamblea y la convocato-
ria de elecciones.  

En la campaña electoral descarriló el libreto y el con-
trincante de la candidata que buscaba la reelección, 
pasó a ser, de la noche a la mañana, el presidente del Go-
bierno, asumiendo riesgos innecesarios. De los polémi-
cos episodios durante la campaña: Vallecas, balas en so-
bres, cuchillo ensangrentado, no se supo más. También 
por resolver.  

El resultado: victoria contundente de la derecha, pér-
dida de la hegemonía de la izquierda y ascenso del parti-
do oriundo del primer naufragio populista. Entre las se-
cuelas más sustantivas: la retirada -sin explicar- de Pablo 
Iglesias y los síndromes de una resaca que todavía per-
duran. A partir de ahí, ‘Ayuso de España’ sigue sacando 
de sus casillas a unos y a otros, incluido algún editorialis-
ta que cree haber encontrado un filón con la ‘Muchacha’. 

Estos serían algunos antecedentes de la inédita crisis 
de gobierno que, dejando atrás escamoteos y pasquines, 

prioriza escénicamente el reencuentro con el partido y 
ganar (o ganar) las elecciones, mientras los sondeos 
apuntan otras emulsiones. 

En un sábado de furia presidencial, lo que apuntaba 
un retoque cosmético del ‘gobierno bonito’ pasó a ser un 
cambio inescrutable, sustanciado en inclemente castigo 
para algunos de los suyos y munificencia para otros. Lo 
que segrega un paradójico mensaje: ‘Mejor contra mí 
que conmigo’. En todo caso, arriesgado ejercicio.  

Implacable y solitario, el presidente ha buscado un 
golpe de efecto: «¡A mí, Sabino, que los arrollo!», dejando 
claro que tiene las manos libres y las deudas saldadas. 
No ha renovado la confianza a los más desgastados y me-
nos eficaces. Ha dejado intacta una estructura que no ha 
dejado de engordar, desde que llegó al poder. Y perseve-
ra, con un desmedido número de carteras de contenido 
discutible. El despropósito administrativo español. 

Con el sacrificio del núcleo duro, ha roto platos tratan-
do de salvar la vajilla y ha dejado pendiente de acometer 
un reajuste del guion, porque «de nada sirve cambiar de 
caballo cuando se va por un camino equivocado». 

 
u Continúa la función  con cambios en el reparto de 
actores, si bien a la mayoría de los ciudadanos no le 
importa quién sea ministro, sino qué resultado propor-
cionan los derroteros seguidos por el Gobierno. De 
modo que lo que le estaría desgastando no son tanto 
las personas como la forma en que se ejercita el poder.  

Algunos atisbos líquidos (como el desplazamiento de 
un misacantano a otra cartera), sin consistencia aún, 
pueden servir para esquivar lo que decía el genio: «Locu-
ra es hacer lo mismo una y otra vez y esperar resultados 
diferentes».  

Apenas transcurrida una semana desde la tolvanera 
frenética, ya se han producido dos hechos relevantes: 
Una sentencia del Tribunal Constitucional sobre el esta-
do de alarma, declarando inconstitucional el confina-
miento y la creación por la Generalitat de un fondo, con 
recursos del FLA (Fondo de Liquidez Autonómica del 
Estado), para avalar las fianzas reclamadas por el Tribu-
nal de Cuentas a los líderes del procés. 

Con objetivos palmarios: fondos europeos y disten-
sión, si va tomando cuerpo la idea de que el ansiado apa-
ciguamiento es ilusorio y, al mismo tiempo, Cataluña se 
convierte en la principal beneficiaria de los fondos euro-
peos, esta vez la asimetría de la gracia puede pasarle al 
Gobierno una colosal factura en el resto de España.

Platos rotos, para 
salvar la vajilla

 
 
OBRAS 
u  Tengo una curiosidad: alguien está 
haciendo una obra, ocupa la vía pública, 
imposibilita el estacionamiento y corta la 
circulación por la calle cuando le hace 
falta. Todo muy bien, porque supongo que 
Cort lo autoriza, cobrando las tasas corres-
pondientes, que se corresponden a una 
zona determinada, aunque luego la cons-
tructora, arbitrariamente, la amplía a su 
conveniencia. Pero, siempre hay un pero: 
¿de qué forma somos compensados los 
ciudadanos por no poder circular libre-
mente o dejar nuestros vehículos estacio-
nados? Que yo sepa, los vecinos que sufri-
mos esos inconvenientes seguimos pagan-
do el mismo impuesto de circulación, 
sufriendo molestias derivadas de las obras 
y nadie nos hace una rebajita. Luego, si 
vamos a comprar un inmueble allí y fui-
mos vecinos afectados, nadie nos va a 
rebajar un duro. Está bien, ¿verdad? 

Solidarios en provecho de otros. Y encima, 
contemplado como en la obra nadie lleva 
casco ni guantes. No voy a decir dónde está 
esa obra: a lo mejor hay alguien que cobra 
por no hacer su trabajo, inspeccionando la 
seguridad de los obreros; que se espabilen 
en buscarla y seguro que la de mi vecindad 
no es la única. Y hablo con conocimiento 
de causa, que en mi vida laboral, tenía res-
ponsabilidades técnicas en obras y si no 
estaba registrado y cumplía con todas las 
normas de seguridad, no podía ni asomar-
me. Pero claro, eran otros tiempos… 

 
Luis Fraile Rodríguez. PALMA. 
 
 
 
OPOSITANT AMB LA COVID 
u   Hem sabut que un company mestre no 
pot opositar per que ha aplegat la Covid. 
Anys preparant- se per que llavors no et 
puguis examinat? No és el primer pic que 
passa. Ho hem vist amb gent enguixada o a 

embarassades quan en haver aprovat les 
proves teòriques haurien pogut fer proves 
físiques després i no les deixaren. De ver-
gonya. I el de la Covid igual. Després de 
mesos fent feina confinats, d’avaluar en 
confinament i de treure les castanyes del 
foc a l’administració, tot per salvar el turis-
me, i llavors d’un curs en primera línia de 
contagis, ara sens paga així? Sens deixar- 
nos examinar si ens posem malalts? Tot 
demostra el que som per Educació els 
mestres: un trist número, una mosca viro-
nera, una espècie d’emprenyo. No és així 
Senyor March? 

 
Bernat Morey Colomar. PALMA. 
 
 
 
NO. LA TIENDA EN BELLVER 
u  La tienda se llama NO. No está abierta 
estos meses pero ‘NO’ existió y en mi 
mente existe y existirá u tiempo. El pasado 
jueves día 1 de julio veo la fotografía ‘barra-

conística’ un barracón es lo que parece, del 
«Centro de Interpretación del Castillo de 
Bellver». Dio que hablar, por mi parte 
escribir, por su falta de belleza, utilidad y 
bla bla bla. Ese tiempo pasó, bastante dije 
sobre su orientación de frío y no sol en 
invierno-por el bar-y sol con calor en vera-
no- además de ocultar al visitante que llega 
de la vista de Na Burguesa, Génova, Santa 
Eulalia y bastante más. Pero al redactor del 
diario Don J. C. alguien le dijo que la tienda 
nunca funcionó. Pues estuvo abierta unos 
años, era tipo turístico y en ella pude com-
prar cuadernos, jerseys con logo de dibujo 
corazón y letrero de Mallorca, lápices, un 
paraguas y varias cosas. Sentí que se cerra-
ra lo mismo que el bar ahora y no sé si 
sobrevive el árbol antesala del aseo con 
lavabo y retrete. No quiero una discusión 
por este asunto pero sí que se sepa la ver-
dad. NO, bonita. 

 
Mª Dolores Vázquez Rovira.  
PALMA
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Luis Sánchez-Merlo  

Las causas de la crisis de Gobierno

El presidente ha buscado un golpe de 
efecto, dejando claro que tiene las 

manos libres y las deudas saldadas


